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E L  A P O S T O L A D O  A G U S T I N O  R E C O L E T O

Y  S U  E N C U E N T R O  C O N  L A  C U L T U R A

INTRODUCCIÓN 
De acuerdo con el mandato divino, se espera que la Iglesia recorra todo el mundo 

para anunciar el Evangelio de Jesús. Ella debe cumplir su misión fundamental de 
evangelizar; es decir, anunciar a Cristo y su Evangelio con el testimonio de su 
palabra y de su vida1. Esto significa procurar que las personas crean y sean una en 
el compartir y en la comunión con Dios, tarea extraordinaria que Dios le dio a la 
Iglesia para que la cumpla. Como miembros del cuerpo de Cristo, cada uno de 
nosotros fue creado a imagen de Dios y amado por él, y está llamado a relacionarse 
con los demás y a “crear una cultura del encuentro”.  

El fervor evangelizador ha de permanecer vivo y debe fluir para expandir y 
propagar el encuentro, el amor de Dios y la comunión entre los seres humanos. Si 
todo bautizado está llamado a testimoniar al Señor Jesús viviendo como testigo de 
la fe recibida de Dios, esto adquiere mayor importancia para cada persona 
consagrada. El papa Francisco nos dice que,  

para mí, esta palabra es muy importante. Encuentro con los otros. ¿Por qué? Porque la fe es 
un encuentro con Jesús, y nosotros debemos hacer lo que hace Jesús: encontrarse con los otros. 

Esta actitud resulta evidente en el Evangelio de Lucas, en el que Jesús se 
encuentra con dos discípulos en el camino de Emaús. Como aquellos caminan desde 
Jerusalén al tercer día de haber acontecido la crucifixión, no reconocen a Jesús 
cuando este se les junta en el camino. Jesús aparece como un extranjero, mas este 

1 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, n. 905.
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extraño se convierte en un agente de encuentro y comunión. Lo consigue 
simplemente acercándose a los dos discípulos. Toma la iniciativa de juntarse a estos 
hombres que están desorientados en su respectiva situación. El papa Francisco 
reitera la iniciativa de Cristo al sostener que 

la Iglesia en salida es la comunidad de discípulos misioneros que primerean, que se 
involucran, que acompañan, que fructifican y festejan. «Primerear»: sepan disculpar este 
neologismo. La comunidad evangelizadora experimenta que el Señor tomó la iniciativa, la ha 
primereado en el amor (cf. 1Jn 4,10); y, por eso, ella sabe adelantarse, tomar la iniciativa sin 
miedo, salir al encuentro, buscar a los lejanos y llegar a los cruces de los caminos para invitar 
a los excluidos (EG 24). 

A lo largo del tiempo y de la historia, en verdad la Iglesia ha cumplido su parte 
en el desempeño de esta misión encomendada por su fundador. En la actualidad, se 
considera el cristianismo como la religión más grande del mundo, contando sus 
esfuerzos y sacrificios. La Iglesia prosigue esta misión de construir comunión y de 
fomentar espacios de encuentro.  

Sin embargo, aunque el cristianismo sea la religión más grande, muchas 
personas aún se resisten a generar lazos de comunión y de encuentro. Dentro de la 
misma Iglesia, muchos miembros optan por vivir individualmente y tratan de seguir 
sus propios caminos. Esta es una realidad a la que la Iglesia se enfrenta ahora: 
muchos de sus fieles se encaminan hacia un mayor individualismo. 

El papa Francisco, por el contrario, hace cada día más evidente que su lema 
distintivo para el cristianismo es el de la “cultura del encuentro”. Esta ha sido 
invocada por el Papa en muchas ocasiones ante personalidades tanto eclesiales 
como públicas. Francisco dice que todos estamos en condiciones de promover la 
“cultura del encuentro”, y con especial énfasis subraya el sentido de servicio que 
esta conlleva. Promueve la idea de tender la mano, fomentar el diálogo y la amistad 
ante todo en el encuentro con los desatendidos e ignorados por la mayoría de la 
gente. El papa Francisco expresa en una de sus homilías:  

Una invitación a trabajar por la cultura del encuentro, de manera sencilla, como lo hizo Jesús: 
no solo ver, sino mirar; no solo oír, sino escuchar; no solo pasar junto a la gente, sino detenerse 
con ella; no solo diciendo: ‘¡Qué vergüenza: pobres!’, sino dejándose llevar por la compasión. 
Y luego acercarse, tocar y decir: ‘No llores’, y dar al menos una gota de vida2. 

El encuentro, por tanto, se entiende desde el énfasis en la compasión y la 
misericordia. No se trata simplemente de sentir o comprender a cabalidad la 
situación de la otra persona, sino que, según el papa Francisco, va mucho más allá 
de eso. Como dice:  

(Jesús) fue más allá. Se apoderó de él la compasión. Y se acercó y habló. Él le dijo: ‘No 
llores’. De esta manera, Jesús, con su compasión, se involucra en el problema de esa mujer. 
‘Se acercó, habló y tocó’. El evangelio dice que tocó el ataúd. Sin embargo, seguramente 

 
2 Papa Francisco, Misas matutinas en la capilla Domus Sanctae Marthae, Por una cultura del 

encuentro, martes, 13 September 2016. 
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cuando dijo: ‘No llores’, también tocó a la viuda. Una caricia. Porque Jesús se conmovió. Y 
luego realizó el milagro3. 

Como religiosos y religiosas, en respuesta a la situación por la que atraviesa el 
mundo, se nos interpela a crear un lugar para el encuentro, la relación y el 
compromiso. Se nos llama a que todos los creyentes demos testimonio concreto en 
este sentido: así como Jesús se encuentra con las personas, así nosotros hemos 
también de hacerlo. El encuentro de Jesús, “que sirve, que ayuda, que es el siervo, 
que se rebaja, que se compadece de todos los necesitados”4. 

DESAFÍOS EN EL CUIDADO PASTORAL 
El hecho de convertirse en incrédulos está ahora al alcance de la mano, y los 

motivos por los que las personas cambian su fe son ambiguas. En su reflexión sobre 
la crisis del cristianismo en Asia, Adolfo Nicolás mencionó algunas causas de esta 
creciente crisis religiosa. En primer lugar, considera la falta de credibilidad como 
uno de los problemas actuales. ¿En qué consiste? En “Ask.com Answers” se define 
la credibilidad como una “creencia en algo o en alguien, o un poder para atraer la 
fe dentro de alguien o algo”5. 

Esta falta de credibilidad mencionada por Nicolás se corresponde con una crisis 
de creencia, en la que lo que enseñan las autoridades eclesiásticas no concuerdan, 
de alguna manera, con lo que realizan. Ha de tenerse en cuenta que la credibilidad 
consiste en un proceso por el cual una persona con poder influye en otros para 
realizar o cumplir planes u otras directrices. Por lo tanto, se trata de una persona 
muy respetada, de la que se espera que actúe con gran honestidad, fidelidad y 
compasión. 

Sin embargo, aquí es donde comienza el conflicto de intereses. Nicolás 
menciona que los creyentes viven confundidos, ya que el mensaje del cristianismo 
no se visibiliza en las vidas de los líderes eclesiales, que se supone deben ser 
considerados como modelos de unidad y comunión. En vista de la relevancia de las 
comunidades religiosas para la vida y santidad de la Iglesia, se espera de ellas que 
visibilicen en este mundo la Jerusalén celestial. La crisis de credibilidad se agudiza 
en la vida fraterna allí donde los religiosos viven en comunidad. Los hermanos 
residen en una casa y tienen todas las cosas en común, aunque a veces vivan de 
manera individualista. 

En el servicio al Señor y a su Iglesia, los pastores comparten sus desafíos 
pastorales más comunes. La realidad manifiesta que, en ocasiones, los líderes 
eclesiales se ven superados por el mero cumplimiento de las normas y obligaciones, 

 
3 Ib. 
4 Ib. 
5 Ask.com Answers (15 November 2013). 
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en vez de por un sentimiento de alegría, esperanza y libertad6. En lugar de expresar 
unidad y servicio, según Nicolás, en Asia se da una tendencia a convertirse en 
pastores y administradores exitosos antes que en servidores abnegados y 
entregados. Esto es muy importante en el ministerio de la evangelización, porque 
el trabajo pastoral es una de las muchas maneras de mostrar la coherencia y 
autenticidad de lo que se ofrece a los demás. Por lo tanto, existe una discrepancia 
entre la naturaleza del Cristo que se proclama –modelo de entrega y abnegación– y 
la naturaleza los predicadores que actúan por simples obligaciones o 
requerimientos7. 

A veces existe cierto desconcierto en cuanto a la manera adecuada de ejecutar el 
ministerio pastoral de la Iglesia. En la enseñanza común, la única finalidad del 
ministerio pastoral consiste en evangelizar y promover Buena Nueva. Se trata de 
conducir al pueblo de Dios hacia él, que es lo mismo que hizo Cristo. En el ser de 
la Iglesia, esto significa que los ministros y los pastores han de ser menos 
importantes que aquellos a quienes se sirve. El liderazgo cristiano no radica en el 
poder, el estatus o la influencia. Ahora existe un problema con la incapacidad de la 
Iglesia para desempeñar su misión en medio de las situaciones existentes y actuales. 
Como consecuencia, la gente verá cómo la Iglesia desaparece, aunque, en realidad, 
no solo la Iglesia desaparecerá, sino que también lo harán los mismos cristianos. 

Hoy más que nunca, se invita a las personas consagradas a la comunión con los 
demás, para que desempeñen su ministerio como auténticos pastores. La llamada a 
promover los movimientos misioneros a manera de diálogo, encuentro y 
colaboración es, de hecho, el clamor que se debe potenciar en todas las 
comunidades religiosas. 

FE Y CULTURA  
La adaptación de la pastoral al entorno social actual requiere que cada parroquia 

mire más allá de su propia cultura y atienda a la complejidad de la fe. Se requiere 
desarrollar unos parámetros holísticos y apropiados que respondan a las diversas 
necesidades pastorales de las iglesias locales. 

La cultura es todo lo que una persona hace y tiene. Está claro lo que comúnmente 
se entiende por cultura: el conjunto de conocimientos fundamentales necesarios 
para comprender cualquier rama del pensamiento humano y la situación, tanto 
intelectual como material, del progreso de una persona o nación8. Por consiguiente, 
en el lenguaje de la antropología cultural, la enculturación, aculturación y 

 
6 Cf. Adolfo Nicolás, Asia. Which Asia? Which Christianity? Which Crisis?, p. 67. 
7 Cf. Adolfo Nicolás, Asia… p. 68. 
8 See Pedro Langa Aguilar, OSA, Cadernos de Espiritualidade Agostiniana: Cultura e culturas 

em Santo Agostinho, 14 (Petropolis, RJ: FABRA), 2. 
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transculturación son elementos derivados de la cultura que expresan la situación 
real y concreta del encuentro intercultural. 

Además, dicho encuentro clarifica esta terminología, así como su complejidad. 
Esto de alguna manera nos ayuda a entender científicamente los matices que se 
producen en la fusión de culturas. Se entiende por aculturación el encuentro de 
culturas y los cambios que este genera, mientras que se define la transculturación 
como la transmisión etnocéntrica y unidireccional de algunos elementos de una 
cultura a otra; por último, la enculturación es el proceso mediante el cual un 
individuo aprende los requisitos de la cultura en la que está inserto9. No obstante, 
estas definiciones poseen un enfoque marcadamente humanista. 

Por otro lado, cuando la cultura se encuentra con la fe, posibilita un horizonte 
más amplio y una perspectiva mayor de alianzas, ya que ambas forman una 
mezcolanza de principios, ideologías, costumbres, tradiciones y creencias, dando 
lugar así a varios prismas como catalizadores del cambio. De todas formas, por 
muchas razones la cultura y la fe tienen múltiples y opuestos puntos de vista. Hay 
culturas basadas en la cultura de la muerte. Algunas están fomentan el principio 
machista que debilita la dignidad de las mujeres. Otras se adhieren a ideologías 
antisemitas. Todas estas culturas, amén de muchas otras, trasgreden la fe cristiana. 
Ciertamente existen culturas que necesitan ser purificadas, y requerimos de la fe 
para hacerlo. 

Uno puede preguntarse: ¿Por qué la fe? La respuesta más lógica a este 
interrogante consiste en refrescar nuestra comprensión de la historia de la 
humanidad. La fe expresada en la religión siempre ha estado presente en la historia 
de la humanidad. La religión se entrelaza con las diversas actividades de los seres 
humanos. Ha sido un elemento integral de la identidad de cada persona y de cada 
cultura. Prueba de ello son las muestras que se esconden tras algunos ritos y 
prácticas culturales como los ritos funerarios sagrados, los petroglifos vigentes en 
todo el mundo, los recursos sagrados para las ofrendas y las imágenes de diferentes 
divinidades, que son solo algunas de las diversas manifestaciones del deseo innato 
de los seres humanos de comunicarse con lo sagrado, lo santo y lo poderoso. La fe 
se ha convertido de muchas maneras en el cambio paradigmático como se vive la 
cultura. Aun con todo, una noción desordenada y falsa de la adoración del Dios 
verdadero podría conducir a una mala práctica que refleje una cultura ritualizada en 
vez de evangelizada. 

La cultura nos muestra lo mejor del humanismo. Presenta elementos distintivos 
que caracterizan una sociedad que forja una comprensión común de los derechos 

 
9 Francesco Follo, “Religion and Society: Inculturation and interculturality in John Paul II and 

Benedict XVI,” OASIS (2010), https://www.oasiscenter.eu/en/inculturation-and-interculturality-in-
john-paul-ii-and-benedict-xvi, accessed March 8, 2021. 
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fundamentales del ser humano, los valores del sistema, tradiciones y creencias10, lo 
que nos lleva a estar en contacto con uno mismo y con el resto de quienes comparten 
la misma psicología y los principios adquiridos por participar de esas culturas.  

Además, la fe se revela explícitamente en la revelación cristiana desde tiempos 
inmemoriales. Mas esto no ocurrió al margen de las actividades humanas. La 
revelación en el Antiguo y Nuevo Testamento se expresó y comunicó a través del 
lenguaje humano y de la cultura de un lugar y tiempo específicos11. Se puede usar 
como ejemplo concreto la encarnación de Cristo. Su llegada al mundo ofreció la 
salvación a todos, sin atender al color, sexo o raza. Luego, la universalidad de la 
misión respeta las diversidades culturales. Incuestionablemente, todas las culturas 
han evolucionado y se han trasformado bajo la guía de una providencia que incluye 
todas las naciones y las guía hacia el encuentro con la revelación definitiva de 
Cristo12. 

La fe y la cultura son dos realidades distintas, pero se complementan. Ambas 
poseen elementos propios y diferentes de la otra, mas no pueden separarse. Las dos 
son piezas constitutivas importantes del individuo y de la sociedad en general, y 
tomadas como una sola forjan una cultura fundamentada en la fe y una fe basada en 
la cultura. El encuentro de las culturas con el Evangelio puede generar el mejor 
camino para entender íntegramente al individuo y su sociedad, tal como expresa san 
Juan Pablo II: “Una fe que no se convierte en cultura no es una fe plenamente 
aceptada, ni enteramente pensada, ni fielmente vivida”13.  

La declaración del Santo Padre añade peso al valor del encuentro entre cultura y 
fe, así como solidifica la perspectiva teológica de una fe encarnada en la cultura del 
ser humano. De este modo, a la luz del misterio de Cristo encarnado se descubren 
los valores existentes en la creación, así como se los valora positivamente y se 
purifica la cultura de los eventuales errores inherentes a su proceso de orientación 
hacia la plenitud en Cristo, que es el protagonista de la creación y de la historia14. 

El encuentro entre la fe y la Palabra encarnada asume el papel principal del ser 
humano en el conocimiento de Dios Padre. Así se advierte en las mismas palabras 
del papa Pablo VI, que dice: “La religión católica es para la humanidad. En cierto 
sentido es la vida de la humanidad. Es así que por la interpretación extremadamente 
precisa y sublime que nuestra religión da a la humanidad (seguramente el hombre 
por sí mismo es un misterio para sí mismo) y le da esta interpretación en virtud de 

 
10 Pedro Langa Aguilar, Cultura e culturas… 2-3. 
11 See Juan Esquerda Bifet, Misionología: Evangelizar en un mundo global, BAC, Madrid 2008, 

146. 
12 Cf. Ib. 
13 John Paul II, Address to the Italian National Congress of the Ecclesial Movement for Cultural 

Commitment, 2 (16 January 1982). 
14 Cf. Juan Esqueda Bifet, Misionología… 147. 
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su conocimiento de Dios: el conocimiento de Dios es un requisito previo para el 
conocimiento del hombre tal cual es, en toda su plenitud”15. De esta manera, la 
teología contextual emerge como elemento indispensable en la propagación de la 
fe. 

Un conocimiento más profundo y personal de Dios requiere un conocimiento 
genuino del ser humano. ¿No es este el clamor de san Agustín en su famosa oración: 
Domine Iesu, noverim me, noverim te (Señor Jesús, déjame conocerme a mí mismo, 
déjame conocerte)? Por tanto, la cultura resulta decisiva para el crecimiento de la 
fe. Asimismo, el encuentro de culturas y fe salvaguarda la igualdad entre los 
hombres y valora las diferencias que hacen la vida más significativa y vital. Por 
otro lado, el encuentro entre culturas y cristianismo no debe entenderse como una 
intrusión, sino como una oportunidad para abrazar la gracia de Dios, que trasciende 
todas las barreras culturales16. 

Del encuentro de la fe y la cultura surge ahora la inculturación como una de las 
vías por medio de las cuales la Iglesia se compromete con la cultura o culturas. San 
Juan Pablo II define la inculturación como “la transformación íntima de los valores 
culturales auténticos a través de su integración en el cristianismo y la inserción del 
cristianismo en las diversas culturas humanas”17. Así, el proceso de integración 
cultiva y nutre los principios eclesiales de corresponsabilidad y misión compartida. 
Este evento reafirma el papel fundamental de cada individuo en la construcción de 
la Iglesia de Dios en medio de las diversas culturas. La inculturación hace de la 
encarnación de Cristo su fundamento teológico. Esto implica que la inculturación 
es un proceso dinámico, en desarrollo y continuo que se prosigue en la medida que 
las culturas evolucionan, aunque necesita igualmente reflexiones teológicas sobre 
la fe con las que comenzar18. 

RETROSPECCIÓN  
Para contextualizar la inculturación en el entorno filipino, uno tiene que reparar 

con detención en los anales del país. Uno puede quedar hipnotizado por cómo han 
evolucionado los medios sociales antes y después del colonialismo. La historia nos 
cuenta la prosperidad de la que gozaron los primeros habitantes del archipiélago 
antes de la llegada de los colonizadores occidentales a esta tierra. Gozaban de 
estabilidad política y libertad religiosa. Se daba una aparente armonía, unidad, 

 
15 Paul VI, Conclusion of the II Vatican Council: Speech during the last General Meeting of the 

Second Vatican Council (7 December 1965). 
16 Cf. Juan Esqueda Bifet, Misionología… 147. 
17 John Paul II, Encyclical Letter on Permanent Validity of the Church’s Missionary Mandate 

Redemptoris Missio (7 December 1990), no. 52. 
18 Cf. Francis AnekweOborji, Concepts of Mission: The Evolution of Contemporary Missiology 

(Maryknoll, New York: Orbis Books, 2006), 111. 
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justicia y paz. Prueba de ello fue el libre comercio entre los mercaderes 
musulmanes, las tribus autóctonas y los comerciantes chinos. Los recursos del país 
eran entonces abundantes para sus habitantes. El comercio allanó el camino para el 
entendimiento mutuo entre los diversos grupos de colonos. Sin embargo, aquel 
creció y abarcó no solo los bienes materiales, sino incluso ideologías y principios 
que, de una forma u otra, afectaron a la comprensión del mundo y de la cultura de 
los primitivos habitantes, y suscitaron conflictos y malentendidos entre los filipinos. 

Para entender mejor los motivos de estos conflictos perpetuados durante 
décadas, que tuvieron un costo muy elevado para Filipinas, debemos escuchar. 
Todos los involucrados en el aparentemente interminable clavario entre filipinos 
cristianos, musulmanes y grupos étnicos deben dialogar. El diálogo no solo expresa 
la existencia de paz. Más bien, cimienta una paz en la justicia, la verdad y el amor19. 
De ahí que resulte ineludible regresar a la historia, donde todo comenzó, y 
trascender los prejuicios y mitos históricos que destruyen la coexistencia pacífica y 
la armonía de la comunidad20. 

Es interesante notar que, mientras Filipinas es considerada la única nación 
cristiana de Asia, el cristianismo no es la religión monoteísta más antigua del país. 
Lo es el Islam. Aunque este se extendió por el archipiélago desde el siglo XII al 
XIII, fue reprimido por las fuerzas españolas y más tarde por las estadounidenses. 
A pesar de que los musulmanes eran considerados en el país una minoría, los 
“moros” –como se los llamaba– fueron capaces de establecer una forma de gobierno 
sociopolítico y de fomentar una sola fe que aunaba a sus creyentes. La historia no 
puede obviar el hecho de que los primeros pobladores musulmanes del archipiélago 
contribuyeron al desarrollo de la cultura y de las tradiciones del país, que 
permanecen visibles hasta hoy. 

Filipinas, desde hace muchos siglos, ha luchado para librarse de la guerra. Esta 
mata a los inocentes, destruye propiedades e incluso familias. Mas lo realmente 
inaceptable es el uso de la religión para justificar los enfrentamientos armados. La 
historia muestra que lo que ha ocurrido durante siglos puede tener sus raíces en el 
deseo de los filipinos musulmanes, cristianos y grupos indígenas de reclamar lo que 
creen que es suyo (el derecho a la religión, el hábitat y la vida social). En resumidas 
cuentas, lo que alimenta estos aparentemente interminables conflictos son las 
diferencias entre religiones y creencias21, enfrentamientos provocados por 

 
19 Official Statement on being taken hostage of Monsignor Desmond Hartford, the Apostolic 

Administrator of Marawi and Vice Chairman of the Episcopal Commission for Interreligious 
Dialogue after his released on November 8, 1997. 
20 Official Statement of Commitment to Dialogue with Muslim brothers and sisters of the religious 

leaders of the Catholic Church of Zamboanga, Basilan, Jolo, Tawi-tawi, and Ipil, Bishops, Priests, 
Religious Sisters and Lay Leaders (January 19, 1994). 
21 Official Statement of Commitment to Dialogue. 
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ideologías antiislámicas e injusticias cristianas22, y por intereses personales de 
manipuladores que controlan y explotan los recursos de Mindanao para generar 
rivalidad entre grupos musulmanes, cristianos e indígenas23. 

REFLEXIÓN TEOPRÁXICA 
El pasaje de Juan 21,15-23 (NAB, 1995) que dice:  

Cuando terminaron de comer, Jesús le dijo a Simón Pedro: ‘Simón, hijo de Juan, ¿me amas 
más que estos?’. Él le respondió: ‘Sí, Señor, tú sabes que te amo’. Él le dijo: ‘Apacienta mis 
corderos’. Luego le preguntó por segunda vez: ‘Simón, hijo de Juan, ¿me amas?’. Él le 
respondió: ‘Sí, Señor, tú sabes que te amo’. Él le dijo: ‘Apacienta mis ovejas’. Le preguntó por 
tercera vez: ‘Simón, hijo de Juan, ¿me amas?’. Pedro estaba angustiado porque le había 
preguntado por tercera vez: ‘¿Me amas?’, y le dijo: ‘Señor, tú lo sabes todo; sabes que te amo’. 
[Jesús] le dijo: ‘Apacienta mis ovejas’,  

evoca algunos elementos que favorecen la definición teológica y pastoral de 
koinonía. Una investigación exhaustiva nos llevaría a un significado más profundo 
de la responsabilidad de cada individuo en la construcción de la comunidad. 

Además, el encuentro de Pedro con Jesús resucitado en el Evangelio de Juan es 
una confirmación de que los relatos de resurrección realmente transforman la vida. 
Son narraciones provocadoras y desafiantes que llevan a descubrir otras 
perspectivas de la vida y la fe. Tal es la profesión del amor de Pedro por Jesús. Nos 
lleva de regreso a donde todo comenzó, al impactante amor de Jesús. Ciertamente, 
el encuentro de dos enamorados ha sido ocasión para la reconciliación y el 
discipulado. La imagen de Jesús en los vv. 15-17 encamina al ser humano al Dios 
que perdona y, en el proceso, le devuelve a la persona humana la dignidad que 
merece. Además, la verdad sobre la dignidad de los seres humanos radica en el 
hecho de que se entiende en el contexto de una comunidad de discípulos. En este 
caso, la reconciliación y el discipulado son elementos pastorales de gran valor para 
la inculturación, así como para los diálogos interreligioso y ecuménico en Filipinas. 

La actual crisis en Filipinas, en particular en la isla de Mindanao, ha puesto a las 
religiones y al gobierno en una situación sin retorno. Aquí las crisis se alimentan 
por las disensiones entre cristianos y musulmanes, y se ven agravadas por la pobreza 
social originada por los numerosos casos de corrupción en el gobierno. Esto ha 
llevado a la región de Bangsamoro a embarcarse en una interminable epopeya de 
guerras en busca de una esquiva paz que no se pudo alcanzar [que nunca se ha 
conseguido]. Podemos decir aquí que el fin no justifica los medios. Lo que Jesús 
ofrece es exactamente lo opuesto a la guerra. En este caso, pide a los filipinos que, 

 
22 Official Statement on being taken hostage of Monsignor Desmond Hartford. 
23 Official Joint Statement of Concern of the Task Force Apo Sandawa, Apo Sandawa Lumadnong 

Panaghiusa sa Cotabato, Kilusang Magbubukid ng Pilipinas-Kutabato, Moro Representatives, ANI 
Foundation, TRIPOD Foundation, Diocesan Formation Team-Diocese of Kidapawan, Justice, Peace 
and Integrity of Creation-Diocese of Kidapawan, Tribal Filipino Program-Diocese of Kidapawan, 
Muslim Desk-Diocese of Kidapawan. 
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para apaciguar las animosidades y las divisiones, todos deben asumir el proceso de 
reconciliación. No obstante, la reconciliación ha adquirido diferentes significados, 
aunque el más común se circunscribe a la definición sacramental. Aun con todo, 
esta conlleva efectos personales y sociales, tal como expone Robert J. Schreiter la 
comprensión cristiana de la reconciliación. 

Primero, dice que “la reconciliación es obra de Dios, que inicia y completa en 
nosotros la reconciliación por medio de Cristo”24. Esto es lo que hizo Jesús cuando 
vio a Pedro. Aquel no podía negar el amor desbordante que sentía por este, incluso 
aunque este le negara su amor. Jesús es la víctima que perdona y permite la 
renovación para que los victimarios cambien. Precisamente, la reconciliación es una 
invitación a que todos los filipinos, especialmente los cristianos y musulmanes 
separados por la discordia, sean conscientes de que se convierten en víctimas de 
esta contienda y de que la reconciliación ha de partir de ellos. Se debe concienciar 
a los cristianos y a los musulmanes para que pongan fin a todos los malentendidos. 
Para aquellos que todavía viven en los prejuicios del pasado, se requiere de una 
reconciliación genuina.  

Sin embargo, esta sigue siendo un desafío para las religiones y el gobierno. Por 
eso se invita a todos, especialmente a la Iglesia local, a fortalecer una campaña de 
conciencia pastoral que se encamine hacia un Mindanao libre de prejuicios, que 
repercuta también en los diferentes lugares del país donde abundan las suspicacias 
culturales en los ámbitos nacional, diocesano y local.  

A esto solo se puede llegar si las partes en conflicto aprenden a desaprender sus 
prejuicios y vuelven a aprender a escuchar y a comprender lo que el otro intenta 
comunicar. Se trata de volver a la vieja escuela del compañerismo donde acontece 
la simple lógica del diálogo (hablar y escuchar). A medida que la Iglesia local 
progrese en su plan y comprensión de camaradería con la contraparte musulmana, 
seguirá siendo un desafío para ella fundamentar sus acciones en lo que hizo Jesús y 
continuar lo que él mandó: “Lleva mi yugo sobre ti y aprende de mí, porque soy 
manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vosotros mismos” (Mt 
11,29). 

En segundo lugar, dado que “la reconciliación es más una espiritualidad que una 
estrategia”25, ella nos conduce a la realidad de que todos portamos en nosotros algo 
de divino. De ahí la exhortación a que se involucren en ejercicios de piedad, como 
orar juntos, porque así se podría forjar una comunidad de oración que genere un 
espacio para la verdad, la justicia, la paz y la curación de las heridas, lo que aliviaría 
las tensiones en ambos partes.  

 
24 Cf. Robert J. Schreiter, The Ministry of Reconciliation Spirituality and Strategies, Orbis Books, 

Maryknoll (N. Y.) 1998, 14. 
25 Robert J. Schreiter, The Ministry… 16. 
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Esto es muy aplicable en Mindanao, dado que cristianos y musulmanes pueden 
encontrar similitudes en sus prácticas espirituales, pues comparten la tradición 
abrahámica. Asimismo, es un buen punto de partida para que los grupos étnicos 
comiencen de nuevo sus relaciones. De igual modo, permite a la Iglesia local 
procurar que todos comprendan y aprecien que la nueva evangelización es en 
realidad una escuela de oración donde Cristo está en el centro y en la que todos 
pueden sentirse en casa26.  

El tercer aspecto es que “la experiencia de la reconciliación hace de la víctima y 
del victimario una nueva creación”27. Así se ejemplifica en lo que Jesús le hizo a 
Pedro, que, a pesar de todos sus fracasos, le corroboró que viviría una muerte 
gloriosa. De manera similar, cristianos y musulmanes no necesitan enfangarse en 
las heridas, violaciones, dolores, miedos y preocupaciones pasadas o presentes, sino 
que deben aprender a ver la gran promesa que aguarda a una comunidad que se 
torne semillero de amor. Asimismo, ello implica que cristianos y musulmanes 
redescubran la levadura y desentierren el misterio de la vida, enterrado 
profundamente por el odio y los prejuicios de unos contra otros. Se desafía a la 
Iglesia en Mindanao a que encuentre maneras de proclamar a Cristo con nuevos 
métodos, nuevos lenguajes y nuevo vigor en medio de las diferencias fiduciales y 
de las luchas sociales que, en la mayoría de los casos, establecen divisiones entre 
los filipinos. 

En cuarto lugar, se halla el “proceso de reconciliación que crea la nueva 
humanidad que se encuentra en la historia de la pasión, muerte y resurrección de 
Jesucristo, y solo se alcanzará con la completa consumación del mundo por Dios en 
Cristo”28. Si Cristo es el mensaje de vida y la fuente de todo, esto nos devuelve a la 
idea de que tenemos que partir de Cristo mismo. En Juan 21,15-23, Jesús abre 
nuevas perspectivas que son constitutivas para entender a Cristo y a su Iglesia. El 
Evangelio no puede recibirse de ninguna manera sin un atisbo de apertura a la 
conversión y a un cambio de mentalidad29. Una vez más, esto reta a la Iglesia local 
a recorrer el camino de una transformación radical, que requiere intensificar su 
testimonio –no solo en Mindanao, sino también en toda Filipinas y en todo el 
mundo– sobre el amor de Cristo por su pueblo. Asimismo, exige que la Iglesia imite 
a Cristo e irradie visiblemente la alegría en su existencia diaria30. 

Por otra paprte, Stephen Bevans y Roger Schroeder piensan que la reconciliación 
acontece en diferentes ámbitos, en los que la Iglesia debe involucrarse. Primero, en 

 
26 Cf. Walter Kasper, Il Vangelo di Gesù Cristo, Biblioteca di teologia contemporanea 161, 

Queriniana, Brescia 2012, 266-267. 
27 Robert J. Schreiter, The Ministry… 17. 
28 Robert J. Schreiter, The Ministry… 18-19. 
29 Cf. Walter Kasper, Il Vangelo… 270-271. 
30 Cf. Walter Kasper, Il Vangelo… 273. 
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el personal, en el que se tienen que abordar las violaciones y abusos contra el 
individuo, y donde el papel de la Iglesia en el proceso de reconciliación resulta vital. 
La Iglesia ha de ser un medio de curación para todas las personas violadas y 
abusadas. Después, está el cultural, en el que la Iglesia local debe estar presente y 
activa para proteger y ayudar a hombres y mujeres de los diferentes grupos étnicos 
tribales, cuyas identidades se hallan amenazadas de extinción a causa de múltiples 
elementos agresivos externos. Por último, está el político, que involucra el 
compromiso de la Iglesia en la defensa de lo que es verdadero y en la propagación 
del progreso humano.  

Además de estos tres campos, dichos autores subrayan otro, a saber: la 
reconciliación dentro de la misma Iglesia Católica Romana. Se refiere esto a 
muchos asuntos de la Iglesia (divorcios, cuestiones de género, etc.) que generan 
confusión e influyen en el desarrollo moral de los fieles31. Desde aquí se describe 
la situación real del país, donde miles de transgresiones se arrojan al pozo del 
olvido. Se requiere abordar estas cuestiones para que la Iglesia esté plenamente al 
servicio del rebaño del Señor. Por ello, se espera que la Iglesia local en Filipinas 
llegue a ser el semillero del perdón y la reconciliación que sane las heridas de ese 
pasado que, hasta el día de hoy, aún atormenta a los filipinos. La Iglesia local debe 
hallar maneras de integrar dicha reconciliación en sus actividades pastorales. 

Juan 21,15-23 es muy claro sobre el deseo de Jesús de reintegrar a Pedro en su 
comunidad como una señal del perdón de Dios y de la profesión de amor de Pedro. 
Podemos percibir que, para este, permanecer en la comunidad conlleva muchos 
sacrificios y el cumplimiento una serie de responsabilidades, como la alimentación 
y el cuidado de las ovejas de Cristo. Mas, mirando en retrospectiva, se advierte que 
la lógica escucha-respuesta es la que lo trajo de vuelta al redil.  

Aun con todo, la responsabilidad de cuidar de la alimentación no es un asunto 
exclusivo suyo; se trata de una responsabilidad compartida que Pedro debe enseñar 
al resto de las ovejas. Así, la Iglesia no es solo una comunidad de amor, sino 
también una comunidad de discípulos. Esta imagen de la comunidad discipular es 
bastante frecuente en la literatura joánica, tomando como ejemplo el encuentro de 
Jesús resucitado con los discípulos y el mandato de seguirlo, de lo que existen 
múltiples referencias en los Evangelios Sinópticos y en las Escrituras en general. 
De ahí que el concepto de discipulado visto y extraído del epílogo del Cuarto 
Evangelio sea lo que tratamos de presentar como una implicación pastoral para la 
inculturación y los diálogos interreligioso y ecuménico. 

El cardenal Avery Dulles explica que, como comunidad de discípulos, la Iglesia 
tiene la responsabilidad de continuar, con las adaptaciones apropiadas, las diversas 

 
31 Cf. Stephen B. Bevans, Constants in context: a theology of mission for today, American Society 

of Missiology series 030, Orbis Books, Maryknoll (N.Y.) 2004, 389-390. 
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modalidades de la misión que Jesús confió a sus primeros seguidores. Asimismo, 
la imitación de Cristo (que sanó enfermedades, expulsó demonios, combatió la 
pobreza y la enfermedad) es vital para el anuncio de la Buena Nueva o para el 
proceso de la Nueva Evangelización32. Una afinidad profunda es lo que une a los 
discípulos, pensando que alimentar, cuidar y vestir a uno de los discípulos es como 
hacerle lo mismo a Jesús. Él está transformando la vida de aquellos a su imagen, 
inculcándoles el valor del servicio, capacitándolos para recorrer el camino de la 
misión y desafiándolos a dar frutos en todas sus empresas33. Es lo que Jesús quería: 
que obedezcan y cumplan los mandamientos sin temor, sabiendo que él está con 
ellos hasta el final de los tiempos. 

La idea de igualdad a la que alude el “seguimiento” de Jesús requiere que la 
Iglesia se vea a sí misma en una nueva perspectiva de ser Iglesia. De manera similar, 
en su trato con el rebaño que le ha sido encomendado, la imagen del discipulado la 
empuja a articular programas pastorales que reflejen la verdadera comunidad de 
discípulos, que consta de cuatro requisitos: 

Hay a) una renovación de la misión comunitaria34. La reintegración de Pedro en 
la comunidad de Cristo asume el aspecto comunitario de ser misioneros, de 
compartir la misión y de ser Iglesia, momento oportuno para que la Iglesia 
demuestre e incluya en sus programas de Nueva Evangelización que no se trata de 
una nueva Iglesia (de cambiar de Iglesia), sino más bien un nuevo modo de ser 
Iglesia. 

También requiere que la Iglesia local lleve a cabo b) una renovación estructural 
de la comunidad35. Por lo tanto, la Iglesia local en Filipinas y en Mindanao, vista 
como una comunidad discipular, debe y debería, por todos los medios, comenzar 
sus programas y su reestructuración desde arriba. Esto tiene que erigirse sobre lo 
que ocurre a diario en la vida de las personas, como dice el famoso aforismo: “La 
Iglesia está en el mundo sin ser del mundo”. También impele a la Iglesia local a 
buscar un nuevo enfoque de misión pastoral adaptado a las necesidades actuales de 
la propia Iglesia local, especialmente en Mindanao. 

Parte de esta renovación radica en c) el redescubrimiento de la Iglesia 
doméstica36. La recuperación de esta pequeña Iglesia ha de contar con un espacio 
en el que pueda expresarse de acuerdo con la cultura, las tradiciones y el 
pensamiento de la comunidad local. La Iglesia debe empoderar a esta comunidad 
eclesial primaria. 

 
32 Cf. Avery Dulles, Models of the Church [Expanded Edition], Image Books, Doubleday (N. Y.) 

2002, 211-212. 
33 Cf. Avery Dulles, Models… 214-215. 
34 Cf. Walter Kasper, Il Vangelo… 275-276. 
35 Cf. Walter Kasper, Il Vangelo… 277-278. 
36 Cf. Walter Kasper, Il Vangelo… 279. 
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Al hacerlo, la Iglesia prepara una comunidad de discípulos: d) la Iglesia en la 
perspectiva del mundo37, que está imbuida del amor, el servicio y los criterios de 
Jesús. 

SENTIDO DE PERTENENCIA A LA IGLESIA 
Sería oportuno reflexionar sobre nuestro común sentido de pertenencia a la 

madre Iglesia, que recibió de Dios diversidad de dones. Nuestra consagración es 
una gracia que el Padre ha dado a la Iglesia por medio del Espíritu Santo, que es la 
fuente de todos los carismas. Como agustinos recoletos, nuestra naturaleza e 
identidad solo pueden entenderse en la comunión fraterna, en el apostolado, en la 
misión, que es propia únicamente de la Iglesia. Esto es lo que enseña el Magisterio 
en su documento dirigido a los consagrados:  

La referencia directa a Cristo y la naturaleza íntima de un don para la Iglesia y el mundo, son 
elementos que definen la identidad y el alcance de la vida consagrada38.  

La contribución decisiva que podemos ofrecer al servicio de la Iglesia es el 
testimonio de nuestra vida. Los recoletos, como consagrados, estamos llamados a 
difundir la luz y el amor del Señor en un autoservicio único. Nuestra identidad solo 
se comprende desde el misterio de la Iglesia. Esto nos recuerda lo que enseña Juan 
Pablo II en su exhortación apostólica Vita Consecrata: que “la vida consagrada no 
es algo aislado y marginal, sino una realidad que afecta a toda la Iglesia”, y añade: 
“La vida consagrada está en el corazón mismo de la Iglesia como elemento decisivo 
para su misión” (VC 3). La vida consagrada es el núcleo mismo de la Iglesia, porque 
manifiesta la naturaleza interna de la vocación cristiana. 

La vida consagrada y la misión son dos realidades inseparables, como las dos 
caras de una misma moneda. La dimensión misionera resulta intrínseca a la 
naturaleza de la Iglesia, de la que la vida religiosa es su corazón. Reconocida como 
tal por la Iglesia, “la vida consagrada es un signo radiante del Reino de los cielos” 
y “es un testimonio de compromiso en el seguimiento de Cristo”39. Debe entenderse 
que la vida consagrada es un don de Dios al servicio de la humanidad a través de la 
Iglesia.  

El estilo de vida recoleto es un don de Dios a la Iglesia dado por obra del Espíritu 
Santo; por eso es un carisma. Según el Catecismo de la Iglesia Católica, el carisma 
es “un don genuino del Espíritu Santo para la santidad del Cuerpo de Cristo y la 
perfección de la caridad”40. Está destinado al servicio de los demás, especialmente 
a renovar y edificar la Iglesia, es decir, el Cuerpo de Cristo. La Constitución 

 
37 Cf. Walter Kasper, Il Vangelo… 280-281. 
38 Congregation for Catholic Education: Consecrated Persons and their Mission in Schools, no. 8. 
39 Synod on Consecrated Life, 1994. 
40 Catechism of the Catholic Church, no. 800. 
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Dogmática sobre la Iglesia Lumen Gentium sostiene que “los carismas son dones 
de gracia para completar una misión de servicio”. 

En la misma línea que el Vaticano II, nuestras Constituciones recuerdan a los 
hermanos que, “como recoletos, estamos destinados a servir a los demás, y sobre 
todo a construir y renovar el Cuerpo de Cristo, la Iglesia”41. Existe una significativa 
dimensión eclesial en nuestra vida religiosa recoleta. “Por vuestra vocación”, dijo 
el papa Juan Pablo II, 

dondequiera que os encontréis en el mundo, sois… “para la Iglesia universal”, a través de 
vuestra misión “en una determinada Iglesia local”. Por tanto, vuestra vocación para la Iglesia 
universal se realiza dentro de las estructuras de la Iglesia local. Es necesario hacer todo para 
que “la vida consagrada” se desarrolle en cada una de las iglesias locales, para que contribuya 
a su edificación espiritual, para que constituya su fuerza especial. La unidad con la Iglesia 
universal por medio de la Iglesia local: he aquí vuestro camino42. 

Consciente del carácter apostólico de la Recolección, el sentir de la Orden debe 
ser el de la Iglesia. Las necesidades e inquietudes de la Iglesia han de ser vividas 
por la Orden como propias. No se puede ignorar esta dimensión apostólica, porque 
es “propia y característica de la comunidad agustina recoleta”43. Como recoletos, 
debemos “ser un hombre de situación, un hombre para los demás, atento a la 
necesidad de las personas, sensible a las necesidades actuales”. Así lo advertimos 
en la vida de san Agustín, que dejó la comunidad y la tranquilidad de la 
contemplación, y se dedicó al ministerio activo cuando la Iglesia lo requirió. 

Desde el carisma agustino recoleto, ¿qué arrojo tenemos para afrontar los 
desafíos en el servicio de la Iglesia y qué se necesita para llevarlo a cabo? Hemos 
de tomarnos muy en serio esto porque, según el papa Francisco, “un signo seguro 
de la autenticidad de un carisma es su carácter eclesial, su capacidad para integrarse 
armoniosamente en la vida del pueblo santo y fiel de Dios para el bien de todos” 
(EG 130). No se trata de un proyecto fácil de realizar, ya que el carisma de la Orden 
nació en el pasado y se debe reinterpretar o releer atendiendo al horizonte 
contemporáneo. 

El lema propuesto por la Orden para este año es una invitación a la reflexión y, 
al mismo tiempo, un desafío para concretar el Diálogo de la Iglesia con las culturas 
de nuestro tiempo. Juan Pablo II manifestó rotundamente que hay una sola cultura: 
ser “del hombre, por el hombre y para el hombre”44. El diálogo entre el mensaje 
evangélico de Cristo y la cultura que es la persona humana se considera una tarea 
insustituible que la Orden intuye realizar. La necesidad de promover e incrementar 

 
41 OAR Constitutions, no. 278. 
42 John Paul II, To Superiors General, 24 November 1978. 
43 José M. Bengoa, “Espiritualidad de la Orden de Agustinos Recoletos”: Recollectio 11 (1988) 

530. 
44 Cf. John Paul II, “Discourse to the University of Coimbra, 15 May 1982”: Insegnamenti di 

Giovanni Paolo II, Vol. V/2 (1982), p. 1692. 
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el encuentro entre la Iglesia y la cultura de nuestro tiempo es una misión 
indispensable que la Orden trata de cumplir. 

Promover el encuentro para ampliar el círculo de colaboración y amistad entre 
ambas es el desafío que la Orden pretende realizar. Construir puentes de diálogo y 
encuentro, según el papa Juan Pablo II, no solo significa hacerlo “con palabras, sino 
también atestiguarlo explícitamente con la vida”. Consolidar la interacción y el 
encuentro en el proyecto de cuidado pastoral ofrece una mejor comprensión del 
mundo de hoy. Esto se puede hacer, según el papa Juan Pablo II, mediante la 
“fidelidad creativa” al carisma experimentado y transmitido por los fundadores y 
fundadoras de las familias religiosas implicadas en el mundo de la educación, y esto 
resulta insustituible. 

SAN AGUSTÍN Y SU MINISTERIO PASTORAL 
La biografía de san Agustín recuerda lo que sucedió cuando visitó Hipona desde 

Tagaste. Agustín pretendía entrevistar a un amigo que expresó su interés por vivir 
una forma de vida monástica. Sin embargo, mientras asistía al servicio dominical 
celebrado por Valerio, este expresó su deseo de buscar la ayuda de un nuevo 
sacerdote para atender las crecientes demandas pastorales del lugar, particularmente 
en el ministerio de predicación. Amparado por la gracia de Dios, Agustín se vio 
obligado a aceptar la apelación de la gente a que se ordenara sacerdote a la edad de 
37 años. En sus Confesiones, nos relata cómo había evitado ser sacerdote, porque 
deseaba vivir una vida sencilla con sus hermanos en la comunidad; mas Agustín 
entendió lo que Dios quería de él. El papa Benedicto XVI describió la ordenación 
sacerdotal de san Agustín como su segunda conversión, ya que se dio cuenta de que 
su fe debía comunicarse a las personas y de que el fruto de su inteligencia había de 
ponerse al servicio de los demás. 

La actividad ministerial de san Agustín está integrada por tres dimensiones, a 
saber: el ministerio de la Palabra (profético), el servicio litúrgico o sacramental y la 
atención social, que tiene que ver con sus obras de caridad. Sus realizaciones 
apostólicas se fundamentan principalmente en su ser Homo Dei, un hombre de Dios. 
Su contacto diario con Dios a través de la oración y la contemplación configuró a 
Agustín a fin de ser la imagen viva de Dios. 

Tan grande fue su fama como predicador, que predicó no solo dos veces por 
semana, sino con más frecuencia. Tampoco predicó solo para beneficio de la gente 
en su propia jurisdicción, sino que fue invitado con periodicidad a servir y enseñar 
a fieles de otros lugares. Cuando se le preguntó por qué le encantaba predicar, 
respondió que le gustaba porque así llegaba y entraba en contacto con la gente y, 
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como predicador, estaba más interesado en captar la atención de su auditorio que 
en impresionarlo45. 

Fue la preocupación pastoral de Agustín lo que lo comprometió profundamente con su 
congregación y fue esta preocupación pastoral la que lo salvó de hacer de su predicación una 
exhibición personal y no un desempeño individualista. Su predicación no es solo una obra de 
arte oratoria o de autoexpresión, sino una realidad factual de la vida cotidiana de la gente46. 

Como dispensador de la Palabra de Dios, Agustín señaló la necesidad de 
eliminar cualquier tipo de discriminación, en particular de los débiles y los pobres. 
Por eso, como pastor, entendió que parte de su misión consistía en alimentar al 
pueblo de Dios con la Palabra de Dios. 

Agustín estaba preocupado no solo por las necesidades espirituales de la gente, 
sino también por su bienestar material, las penurias tangibles del pueblo. Se 
comprometió a cuidar íntegramente de los asuntos temporales de la Iglesia. En su 
ministerio sacerdotal, estableció puentes para acercarse a la gente. No se apartó del 
pueblo; al contrario, se hizo cargo vigorosamente de la situación de aquellos a 
quienes servía. Se dejó absorber por las preocupaciones de la gente, que resolvió a 
la luz del Evangelio. 

Su decisión de aceptar la ordenación sacerdotal le resultó muy difícil, pero 
“comprendió desde el principio que solo viviendo para los demás, y no simplemente 
para su contemplación privada, podría vivir realmente con Cristo y para Cristo”47. 
No fue un camino fácil para Agustín renunciar a una vida exclusiva de meditación. 
A menudo, con dificultad, tuvo que poner los frutos de su contemplación a 
disposición de los demás. Agustín describe su vida sacerdotal en uno de sus 
sermones con la siguiente expresión: “Predicar continuamente, discutir, reiterar, 
edificar, estar a disposición de todos; es una enorme responsabilidad, un gran peso, 
un inmenso esfuerzo”48. Aprendió a compartir y a poner a disposición de la gente 
corriente su reflexión y, como lo describe el papa Benedicto XVI, “aprendió así a 
vivir para ellos en lo que se convirtió en su ciudad de residencia, desempeñando 
incansablemente una actividad generosa”49.  

CARÁCTER CONTEMPLATIVO DE LA ORDEN  
Cuanto más abierto esté un religioso a la vida contemplativa, más espacio tendrá 

para el encuentro con Dios y con su pueblo. Bajo el carácter contemplativo de la 
Orden, las Constituciones recuerdan a los hermanos que “el Dios que busca el 
religioso agustino recoleto es el Dios revelado en la historia de la Salvación, el 

 
45 Cf. R. Wheeler, St. Augustine: His Life and Times, p. 120. 
46 H. O. Old, The Reading and Preaching of the Scriptures in the Worship of the Christian Church, 

Vol. 2, 365. 
47 Benedict XVI, General Audience, Wednesday, 27 February 2008. 
48 Sermon, 339, 4. 
49 Benedict XVI, General Audience, Wednesday, 27 February 2008. 
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Padre de nuestro Señor Jesucristo”50. Dios, en virtud de su amor a la humanidad, se 
reveló personalmente en la historia.  

En el ámbito de la discusión teológica sobre la comprensión cristiana de la 
revelación divina, resulta evidente una comprensión personalista de esta. La 
revelación de Dios es personal. El Vaticano I, en su Constitución Dogmática sobre 
la Fe Católica Dei Filius de fide Catholica, describe la revelación como una 
manifestación sobrenatural de Dios. El documento expresa:  

Pero agradó a su sabiduría y generosidad revelarse a sí mismo, y los decretos eternos de su 
voluntad, a la humanidad por otra vía sobrenatural. Como dice el apóstol: ‘Dios, habiendo 
hablado en diversas ocasiones, y de muchos modos, en tiempos pasados, a los padres por los 
profetas, por último, en estos días, nos ha hablado por medio de su Hijo’ (Hb 1,1-2). 

Es sobrenatural, porque Dios nos ha hablado directamente por su Hijo y no a 
través de otros medios, ni por ningún otro intermediario, sino por él mismo en la 
persona de Jesucristo. Inaugura la comunicación personal, el encuentro y la unión 
con Dios, porque “es una comunicación de pensamientos, ideas y verdades hechas 
por un espíritu a otro, que es capaz de pensar y pensar en la verdad”51.  

El encuentro personal entre Dios y el ser humano es la naturaleza de este don 
gratuito de la revelación. Profundamente arraigado en la libertad de Dios, se revela 
a sí mismo mediante el discurso y el testimonio directos. No por medio de las obras 
de la creación se revela a sí mismo, sino a través de la experiencia directa de sus 
palabras y hechos. El carácter contemplativo de la Orden permite a los hermanos 
encontrar al Padre a través de Cristo en el Espíritu Santo. Es una búsqueda diaria 
de encuentro con Dios, fuente de unidad y caridad entre los hermanos. 

CARÁCTER COMUNITRIO DE LA ORDEN 
La comunidad religiosa no es solo un conjunto de individuos en busca de 

crecimiento espiritual personal, sino también una expresión viva de encuentro y 
comunión. Las Constituciones recuerdan a los hermanos que “Cristo, que es Verdad 
y Bondad encarnadas, reúne a los dispersos y los hace hermanos por la comunión 
de la caridad”52. La consagración religiosa establece la comunión y el encuentro 
entre el religioso y Dios, y entre los miembros de la comunidad. Esto implica un 
compartir cotidiano de la vida según la estructura de cada comunidad local:  

Compartir la oración, el trabajo, las comidas, el ocio y el espíritu común, las relaciones de 
amistad, la cooperación en el mismo apostolado y el apoyo mutuo en la comunidad de vida 
elegida para un mejor seguimiento de Cristo, son tantos factores valiosos en el progreso 
diario53. 

 
50 OAR Constitutions, Article 2. 
51 J. Baeirl, The Theory of Revelation, 22. 
52 OAR Constitutions, Article 3. 
53 Evangelica Testificatio, 39. 
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Esta dimensión comunitaria también es apostólica, no porque la comunidad 
tenga un apostolado, sino porque los hermanos tratan de vivir como lo hicieron los 
apóstoles, siguiendo a Cristo en su encuentro y comunión con el pueblo. En la vida 
fraterna en común, cada uno busca cómo compartir lo que es y lo que tiene. Cada 
uno colabora con los demás miembros para hacer de la comunidad un lugar de 
cooperación y de encuentro, un ámbito donde se viven y se comparten los valores 
del Evangelio. 

Este es el camino que soñamos crear con nuestro apostolado. La comunión y el 
encuentro entre los hermanos debe irradiarse a las personas que colaboran con 
nosotros en nuestro apostolado misionero. 

CARÁCTER APOSTÓLICO DE LA ORDEN 
Las Constituciones establecen que  

el espíritu agustino recoleto debe brillar en las actividades de apostolado, siguiendo el 
ejemplo de san Agustín que, como pastor de la Iglesia y siempre atento a las necesidades de la 
Iglesia universal, amó a todos los hombres con caridad ardiente, promoviendo diligente y 
benéficamente el bien de todos54.  

En otras palabras, el sentir de la Orden debe ser el sentir de la Iglesia. La Orden 
ha de adoptar la preocupación y las necesidades de la Iglesia como propias. San 
Agustín enfatizó esto al exclamar que “somos siervos de la Iglesia del Señor, y 
nuestro deber principal es con los miembros más débiles, cualquiera que sea nuestro 
estatus entre los miembros de este cuerpo”55. 

Como agustinos recoletos, estamos llamados a profundizar en la índole 
relacional de nuestro carisma. Es necesario que revivamos nuestro compromiso, 
que continuemos con nuestra dedicación en la creación de relaciones y en la 
promoción del encuentro. A medida que configuramos una comunidad fraterna, la 
construcción del Cuerpo de Cristo es la máxima prioridad al establecer relaciones 
entre los miembros de nuestra comunidad de fe. A esto se llega escuchando y 
comprendiendo las “alegrías y esperanzas, tristezas y angustias” de la comunidad 
(cf. GS 1). Conocer sus sueños –y también sus problemas y asuntos fundamentales– 
son modos de compromiso y encuentro. El diálogo con las experiencias humanas 
es una de las preocupaciones más importantes en la difusión del mensaje del 
Evangelio a los diferentes contextos y grupos culturales. San Agustín dice:  

Nadie debe estar envuelto en la contemplación de tal manera que, al hacerlo, descuide el 
servicio al prójimo; ni debe ser tan activo como para no buscar la contemplación de Dios... 
Como de ninguna manera debe abandonarse el deleite de la Verdad, no sea que la dulzura de 
la contemplación desaparezca y las exigencias de la actividad nos opriman56. 

 
54 OAR Constitutions, no. 278. 
55 Op. Monach. 29,37. 
56 Ciu. Dei 19, 19. 
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NUEVO HORIZONTE: NUEVOS DESAFÍOS PARA LA RECOLECCIÓN 
Los agustinos recoletos sirven a la Iglesia de Filipinas desde hace más de 400 

años. ¿Qué les hizo llegar tan lejos? El espíritu de la Recolección, que está 
impregnado de la belleza de vivir una vida fraterna comunitaria. Es el mismo 
espíritu que se ha plantado en cada miembro que busca tener un corazón deseoso 
de seguir a Cristo. Esa misma espiritualidad se basa en el carisma de san Agustín, 
que es una vida de interioridad y devoción evangélica. No hace falta decir que, 
desde hace 400 años, el movimiento recoleto se mantuvo firme en su misión de 
llevar a Cristo al mundo. De hecho, los misioneros recoletos afrontaron los desafíos 
de las diferentes épocas sacrificando incluso sus propias vidas por el Evangelio. 

Ahora Filipinas celebra sus 500 años de cristianización (1521-2021). Dentro de 
este periplo temporal, la Recolección ha contribuido mucho a la construcción de la 
nación en la cultura y las artes, las ciencias, la medicina y mucho más. Ahora bien, 
así como la Recolección se enorgullece de su aportación al crecimiento del país, 
tampoco puede negar que ha contribuido igualmente en los sufrimientos y dolores 
de los filipinos en el pasado.  

Sin embargo, como Iglesia, es necesario recuperar la verdadera esencia del 
perdón, que defiende la verdad y la justicia57. Por tanto, la Recolección junto con el 
pueblo, a través de su mutua apertura y con su larga historia y experiencias 
comunitarias como sus tesoros, han superado este calvario y han comenzado de 
nuevo. Ahora se requiere seguir cultivando la buena relación generada por el 
intercambio mutuo de las culturas y la fe, y salvaguardarla de todas las tentaciones 
de este mundo pasajero. 

Los recoletos desarrollan activamente su ministerio en parroquias, escuelas y 
diferentes territorios de misión a lo largo y ancho del archipiélago. Los misioneros 
recoletos extranjeros allanaron el camino para que los recoletos filipinos tomen el 
timón de los esfuerzos misioneros del siglo XXI. Aquellos, en los albores de la 
generación moderna, comienzan a salir del país para servir. Están devolviendo la fe 
que han recibido, aunque surgen desafíos mayores en todos los aspectos y por todos 
los medios. Es un hecho que el ministerio pastoral impone la mayoría retos. 

En consonancia con los ideales y el carisma de san Agustín, la Recolección 
considera a Jesús y la comunión fraterna como el busilis de su identidad. Asimismo, 
la raíz de la fuerza de todo recoleto descansa en la comunidad. Este mismo tesoro 
debe ser la razón que impulse a cada miembro a salir de su comunidad para integrar 
una comunidad discipular que vaya de la zona de confort a las periferias, donde el 
amor se manifiesta en la presencia entre los abandonados, hijos e hijas de Dios 
olvidados y marginados. Este ministerio se orienta a promover espacios de 

 
57 Colm McKeating, The Call to Mission: A Biblical Retreat, St. Pauls, Makati 2010, 94. 
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encuentro y a formar una comunidad de misioneros que prolongue la misión eclesial 
que les ha sido encomendada. Más que nada, todos los miembros de la comunidad 
deben realizar la tarea vital del perdón en la comunidad y, por supuesto, las 
comunidades tienen que ser un lugar del perdón58. 

Como idea conclusiva, podríamos decir que todos aquellos que se adhieren a la 
forma de pensar, principios y espiritualidad de la Recolección agustiniana, los 
sacerdotes y hermanos, pastores, misioneros y todos los que trabajan por la 
propagación de la fe, han de aceptar la inculturación y los diálogos interreligioso y 
ecuménico como implicaciones de una auténtica teología contextual, que debe ser 
el puntal de una teo-praxis que sustente todos los programas pastorales.  

Huelga decir que los recoletos van donde la Iglesia los necesita. Entonces, los 
elementos mencionados en la reflexión teopráxica ayudan a la memoria e 
implicaciones generales que han de ser consideradas y aplicadas dependiendo del 
contexto de cada ministerio en particular. Los programas pastorales tienen que 
resaltar la singularidad de cada individuo y de la sociedad, en lugar de reducirlos a 
la letra de un plan preconcebido que se desarrolle al margen de la cultura y de la 
vida diarias. Este nuevo proceso permite que la fe modele una comunidad de 
discípulos preparada para enfrentar al mundo y sus desafíos. Por tanto, resulta 
imprescindible que todo/a recoleto/a viva su identidad misionera. Principios como 
la inculturación y los diálogos interreligioso y ecuménico emanan de la unión fe-
cultura y han de expresarse para implementar una praxis misionera renovada en el 
marco de la tria munera59. 

Todo agustino recoleto es partidario de un encuentro pacífico y tiene que asumir 
el munus docendi de ser catequista y guardián del kerigma, y velar por que todos 
los cristianos reciban los auténticos principios de la fe cristiana frente a las 
eclécticas enseñanzas multiculturales contemporáneas60. Del mismo modo, el 
munus sanctificandi exhorta a todos los misioneros a trasponer y traducir 
enérgicamente a la vida de los cristianos la verdadera presencia de lo divino a través 
de la celebración de los sacramentos61. Además, el munus regendi impele 
explícitamente a asumir el papel del pastor de la comunidad que busca propuestas 
prácticas y eficientes que involucren activamente a todos los miembros de la 
comunidad en la misión de la Iglesia62. 

La Iglesia es siempre clara y transparente en su deseo de cumplir con su deber a 
través de los tres oficios sagrados (profeta, sacerdote y rey). Además, estas 

 
58 Colm McKeating, The Call… 95-97. 
59 Congregation for the Clergy, Circular Letter The Missionary Identity of the Priest in the Church 

(29 June 2010), 28. 
60 Cf. Ib., 29. 
61 Cf. Ib., 31. 
62 Cf. Ib., 34. 
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funciones propician que todos celebren la eucaristía como la fuente y la culminación 
de la fe cristiana. No obstante, ello presupone la trascendencia del diálogo y que se 
salvaguarde, respete y exprese un encuentro genuino entre los pueblos. Para eso, la 
Iglesia afirma enfáticamente su posición en el cumplimiento de estas funciones; que 
su proclamación del Evangelio va más allá del simple proselitismo; más bien 
propone su fe con amor, convicción y coraje, sin socavar la genuina libertad 
religiosa63. 
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